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RENOVADOR Y REVOLUCIONARIO, DON EDMUNDO O'GORMAN y O" Gor­
man s i g n i f i c ó u n i m p o r t a n t e h i t o en la h i s to r i a de la 
h i s to r iog ra f í a mexicana. Como profesor y como pensador 
t r a n s f o r m ó de muchas maneras el oficio de escribir, i n ­
vestigar y e n s e ñ a r la h is tor ia . C o m o ha escrito A n t o n i o 
Saborit en su excelente semblanza, O ' G o r m a n fue "uno de 
los pocos ingenios a u t é n t i c a m e n t e grandes en nuestra his­
tor ia moderna" . 1 

Nacido en el seno de una familia refinada y sensible, don 
E d m u n d o se famil iar izó con las letras y el arte desde sus 
primeros pasos y crec ió en u n Méx ico provinciano y peque­
ñ o , pero que cultivaba la universalidad. Lejos del culto a la 
e spec ia l i zac ión que se da r í a durante la segunda mitad del 
siglo, d o n Edmundo l legó a desarrollar gustos y habilidades 
casi renacentistas: p in tura , arquitectura, mús ica , filosofía, 
historia, l i teratura, geograf ía , derecho y pol í t ica . Sabio y 
solitario que vivía casi frugalmente, como miembro del alto 
estrato de la sociedad mexicana gustaba de la vida social v 
h a c í a gala de fr ivolidad. 

Durante el largo t iempo que tuve el pr ivi legio de tratar­
lo , nunca le p r e g u n t é por q u é h a b í a estudiado leyes si su 

1 Antonio Saborit: "El profesor O'Gorman y la metáfora del martillo", 
en Enrique FI.ORESCANO y Ricardo PÉREZ MONFORT: Historiadores de México en 
el siglo xx. México: Fondo de Cultura Económica, 1995, pp. 137-159. 
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v o c a c i ó n indudable eran las humanidades y las artes, pero 
imagino que, como muchos miembros de m i p rop ia gene­
r a c i ó n , hubiera contestado que era una especie de seguro 
de vida. Tuvo suerte de estudiar en la Escuela L ibre de 
Derecho, que r e u n í a en su claustro a los mejores juristas, 
a los cuales recordaba con respeto y c a r i ñ o . En su casa se 
vivía, s e g ú n contaba, dentro de una discipl ina muy br i tá­
nica aplicada por su padre, el ingeniero de minas y p in to r 
Cecil Crawford O 'Gorman , la que seguramente se entrela­
zaba con una t r ad ic ión muy mexicana, procedente del lado 
cr io l lo de su madre. La e d u c a c i ó n que se h a b í a iniciado en 
ese hogar la iba a enriquecer el medio cul tura l del M é x i c o 
de entonces, jun to a muchos de los hombres de ierras y 
artes que publ icaron en la editorial Alcanc ía , que con gran 
amor iniciara j u n t o a su amigo de casi toda la vida, don Jus­
t ino F e r n á n d e z . De ese ambiente l l egué a tener a l g ú n atis­
bo en aquellas tardes o veladas en su casa de la calle de 
Reforma, en San Ánge l , cuando me d ing í t i lü tesis de m3.es- 
t r ía en la d é c a d a de los cincuenta. 

De cualquier forma, e s tud ió y se l i cenc ió en derecho 
y e je rc ió la carrera con éx i to , cult ivando sus otros gustos 
en sus horas de ocio. Fue un buen litigante, lo que hizo que 
su p r ác t i c a se convirt iera en parte de su naturaleza y lo 
incl inara toda su vida a desmenuzar argumentaciones y 
deshacerlas; esta habil idad, aplicada en sus debates histo-
r iográf icos lo h a r í a temible y lo conve r t i r í a en terror de los 
historiadores y de vez en cuando t a m b i é n de los extranje­
ros, pues algunos de sus debates, como los que sostuvo con 
Lewis Hanke y Marcel Batai l lon, se h a r í a n c é l e b r e s . 

S e g ú n él sol ía contar, d e s p u é s de una d é c a d a de ejercer 
la abogac ía , u n buen d ía de 1937 se dio cuenta de que la pro­
fesión le a b u r r í a y, sin m á s , les a n u n c i ó a sus clientes que 
abandonaba el oficio y les devolvió sus documentos. Ya ha­
bía hecho sus pinitos en la historia en las p á g i n a s de la A l ­
canc ía y, justamente por entonces, veía la luz su primera obra 
h is tór ica v curiosamente la m á s reeditada, Breve historia de las 
divisiones territoriales, y t ra ía ya entre manos u n estudio de la 
u t o p í a de Santo T o m á s M o r o y la e d i c i ó n de la obra de Jo¬
seph de Acosta Historia natural y moral de las Indias. 

http://m3.es-
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La dec i s ión estaba tornada y, a pesar de sus éxi tos e c o n ó ­
micos en la a b o g a c í a , estuvo dispuesto a ocupar el modes­
to cargo de subdirector del Archivo General de la N a c i ó n 
(AGN) que le p e r m i t i r í a entregarse a su vocac ión . En el 
archivo p e r m a n e c i ó catorce a ñ o s y ser ía el ú n i c o puesto 
administrat ivo que o c u p a r í a en su vida, d e s e m p e ñ a d o sin 
fastidiosas formalidades burocrá t i cas . Los historiadores que 
lo conocieron entonces, como Woodrow Borah o J o h n 
Phelan, r e c o r d a r í a n con grat i tud la valiosa c o l a b o r a c i ó n 
que les o f rec ió en sus investigaciones y la hospital idad que 
su famil ia les d i s p e n s ó . 

En el A G N pudo darse el gusto de explorar m ú l t i p l e s 
temas y publ icar en las p á g i n a s del Boletín del Archivo Gene­
ral de la Nación p e q u e ñ o s ensayos i luminadores o la trans­
c r i p c i ó n de documentos comentados y anotados. Así se 
in ic ió en el arte de comentar, que h a b r í a de llevar a su 
m á x i m a e x p r e s i ó n y sus ediciones se han covertido en ver­
daderos modelos. 

Aunque el contacto con el A G N y los libros comentados 
en el selecto grupo que lo rodeaba representaban u n exce­
lente entrenamiento para redondear su f o r m a c i ó n , d e c i d i ó 
incorporarse como a lumno en la Facultad de Filosofía y 
Letras, por entonces tan p e q u e ñ a e instalada en el hermo­
so edificio de Mascarones. En esas aulas rec ib i r ía los grados 
de maestro, en 1948, y de doctor, en 1951. 

En Filosofía, e n t r ó en contacto con distinguidos intelec­
tuales mexicanos, y con refugiados e s p a ñ o l e s , en especial 
con don J o s é Gaos, exrector de la Universidad de M a d r i d , 
quien iba a ejercer una influencia decisiva en él. En su 
seminario, d o n E d m u n d o s is temat izó su conocimiento del 
pensamiento de J o s é Ortega y Gassety se in t rodujo en el de 
M a r t í n Heidegger, lo que for ta lec ió su i n c l i n a c i ó n a la filo­
sofía. La experiencia lo a c e r c ó al grupo de los filósofos y lo 
e n a j e n ó del "establecimiento" de la historia. 

La llegada de los intelectuales e s p a ñ o l e s le inyec tó savia 
nueva al ambiente cul tura l de M é x i c o y, con su concurso, 
las instituciones patrocinadas por el e sp í r i tu emprendedor 
de Danie l C o s í o Villegas, el Fondo de Cul tura E c o n ó m i c a 
y El Colegio de M é x i c o , que se aventuraron en la tarea de 
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traducir directamente al e s p a ñ o l grandes obras universales; 
aparecieron libros de Dil they, Heidegger, Husserl, Marx , 
Jaeger, Vico, Mommsen, Friedlander, etc., empresa a la que 
don E d m u n d o iba a con t r ibu i r con sus traducciones del 
Diálogo sobre la religión natural, de David H u m e ; Teoría de los 
sentimientos morales, de A d a m Smith; El derecho divino de los re­
yes, de J. N . Figgis; la Idea de la Historia, de Col l ingwood, y 
algunas otras. 

Sus conocimientos y credenciales lo convi r t ie ron , en 
1940, en profesor de historia en la Facultad de Filosofía y 
en el M é x i c o City College, al t iempo que publicaba su edi­
c ión anotada y prologada de la Historia natural y moral de las 
Indias de Joseph de Acosta. En ella c o m e t i ó el sacrilegio de 
defender al j e s u í t a del cargo de plagiario que se le h a b í a 
endilgado. Y e l O 'Gorman que se h a b í a acomodado bien al 
ambiente filosófico de la facultad, t r o p e z ó de inmedia to 
con la estrechez que privaba en el h i s tó r i co . La historio­
grafía mexicana, enferma de extremismos maniqueos y de 
otros "ismos", p a d e c í a t a m b i é n del culto al documento iné­
di to, sin juzgar su pert inencia. 

De esa manera, en su camino aparecieron los abrojos, 
pues la universidad y la facultad, como la vida cul tura l y la 
ciudad, eran tan p e q u e ñ a s que las pasiones estaban m á s 
a flor de p ie l y, aun para su personalidad altiva, resultaban 
harto molestas. El incansable lector de J o s é Ortega y Gas¬
set, W i l h e i m Dil they, Benedeto Croce y otros historicistas, 
chocaba con los estrechos horizontes de la m a y o r í a de sus 
colegas tradicionales que, apegados a las verdades "objeti­
vas" y apasionados por las filias y las fobias his tór icas , se sen­
t ían amenazados por sus inquietantes preguntas. 

Mas al p r imer desacato de O 'Gorman siguieron otros: se 
e m p e ñ ó en dictar " cá t ed ra s raras". Así, in ic ió u n curso de 
historia de la h i s to r iog ra f í a para mostrar las transforma­
ciones en la i n t e r p r e t a c i ó n h is tór ica , de acuerdo con las 
ideas y creencias vigentes en cada é p o c a , y d e s p u é s o t ro de 
geogra f í a h i s tó r ica , para mostrar los cambios en la visión 
del m u n d o . D o n j u á n Ortega y Medina, tal vez el m á s des­
tacado y product ivo de sus d i sc ípu los , y u n o de los que 
p a g a r í a con muchas amarguras la lealtad al maestro, ha 
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dado cuenta en agradable prosa de aquellos tiempos en 
que d o n Edmundo estaba rodeado de "un cerco bilioso de 
obstinados eruditos" que osó entrevistar a sus alumnos para 
indagar lo que pasaba en su clase, sólo para descubrir la fas­
c i n a c i ó n que O ' G o r m a n despertaba en ellos. 

Su procedencia y e d u c a c i ó n elitista le daban una segu­
r idad que le p e r m i t í a disfrutar de su fama de "monstruo", 
por lo que, sin inmutarse, p r o s i g u i ó con sus reflexiones 
sobre el tema americano. En 1942 a p a r e c i ó el p r imer pro­
ducto de esta aventura intelectual, Fundamentos de la histo­
ria de América. Aunque el tema americano le h a b í a calado 
hondo, t a m b i é n e x p l o r ó otros, y del seminario de Gaos sur­
g ió al a ñ o siguiente u n sugerente ensayo, "La conciencia 
h i s tó r i ca en la Edad Media". N o obstante, seguía reflexio­
nando sobre lo que ser ía el tema de su vida, y en 1947 apa­
rec ió Crisis y porvenir de la ciencia histórica, seguido dos a ñ o s 
m á s tarde por el vigoroso y tal vez el m á s difícil de sus tex­
tos, La idea del descubrimiento de América. Historia de esa inter­
pretación y crítica a sus fundamentos, publicado en 1951, que 
c u l m i n a r í a en la obra que lo hizo c é l e b r e , La invención de 
América: el universalismo de la cultura de occidente (1958). Hoy, 
cuando la semilla de la r e n o v a c i ó n ha florecido y se ha mul ­
t ipl icado es difícil explicar que sus inquisiciones y conclu­
siones resultaran tan ofensivas e inaceptables en su d í a y le 
ocasionaran tantos incidentes desagradables. 

Como profesor y conferencista no t e n í a igual. Su erudi­
c ión y e x p o s i c i ó n clara, con su atractiva y elegante perso­
nal idad y el manejo teatral de sus disertaciones, llenaba su 
aula de admiradores y fieles seguidores. Es posible que no 
todos entendieran el meo l lo de sus e n s e ñ a n z a s . Recuer­
do que aun los que t e m í a m o s su cr í t ica y sus exigencias no 
p o d í a m o s sino rendirnos al hechizo de sus exposiciones. Y el 
altivo y distante profesor, implacable fuera del aula, se tor­
naba amable y comprensivo con sus disc ípulos , muchos de 
los cuales se convir t ieron en amigos para el resto de su vida. 

Su c á t e d r a era todo u n e s p e c t á c u l o a pr incipios de la 
d é c a d a de 1950, pues j u n t o a los alumnos regulares con­
c u r r í a n "Cuca la telefonista", Guadalupe A m o r y algunas 
otras personalidades extravagantes. Sus primeros semina-
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rios atrajeron t a m b i é n a u n a lumnado diverso que r e u n í a 
a los que nos i n i c i á b a m o s en el oficio, con otros avanza­
dos como Rafael Segovia y Elisa Vargas L u g o y profeso­
res destacados como A r t u r o Arnaiz y Freg, Sergio F e r n á n ­
dez y Juan A. Ortega y Medina . La t e m á t i c a del seminario 
abordaba lo mismo el análisis de la Historia de las Indias 
de fray B a r t o l o m é de Las Casas y de otros cronistas, que 
las Actas de Cabildo de la Ciudad de Méx ico en el siglo X V I , 
o el comentario a las obras de grandes filósofos de la his­
toria, como Fichte, Hegel o Marx . Seguir los textos bajo su 
d i r e c c i ó n era fascinante y el horar io asignado resultaba in ­
suficiente para el i n t e r é s que despertaban sus disquisicio­
nes, de manera que el seminario se e x t e n d í a muchas veces 
a meriendas y convites en los que su sentido del h u m o r y 
su s3.rc3.sn10 le daban una nota mundana a los intereses aca­
d é m i c o s . 

En 1952, la U N A M le o t o r g ó a d o n E d m u n d o el nombra­
mien to de t iempo completo y, no sin nostalgias por los 
papeles polvosos, a b a n d o n ó el A G N para dedicarse exclu­
sivamente a escribir y e n s e ñ a r historia. El traslado de la fa­
cultad a Ciudad Universitaria le p e r m i t i ó cont r ibui r a la 
reforma del programa de historia y sus c á t e d r a s de Histo­
ria de la h is tor iograf ía , G e o g r a f í a h i s tó r i ca y Filosofía de la 
historia, antes optativas, pasaron a ser obligatorias. Los nue­
vos aprendices de historia no gozaron mucho t iempo del 
pr ivi legio de o í r lo , pues los grandes grupos de alumnos 
que empezaron a invadir la facultad a pr incipios de la dé ­
cada de 1960 lo in t imida ron . A l p r inc ip io , r e c u r r i ó a la ayu­
da de dos de sus d i sc ípu los —Ortega y Vázquez—, para que 
lo auxil iaran en la revis ión de los numerosos trabajos y des­
p u é s poco a poco fue heredando sus clases T e m í a como 
resu l tó ser el caso, que la masi f icación de la e n s e ñ a n z a afec­
tara la d e d i c a c i ó n y, los resultados de la. e n s e ñ a n z a y segu­
ro de cjue la salvación de I 3 vid3 3 .c3démica estaba en los 
posgrados, se c o n c e n t r ó en sus seminarios. 

És tos se beneficiaron de su gusto por la lectura cuidado­
sa de textos y se convir t ieron en u n excelente taller de for­
m a c i ó n de j ó v e n e s historiadores. Ese in t e r é s llevó a don Ed­
mundo a enfrascarse en la p r e p a r a c i ó n de múlt iples ediciones 

http://s3.rc3.sn10
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crí t icas; revisó su Acosta y e m p r e n d i ó las ediciones de Cer­
vantes de Salazar, A n t o n i o de Solís, Moto l in í a , Alva Ixtlilxó-
ch i t l , fray Servando Teresa de Mier , Zorita, Gage, Herodoto 
y T u c í d i d e s . Algunos de los estudios —Zor i t a y Gage— fue­
r o n realizados con sus alumnos de seminario y no llegaron 
a ver la luz, pero no dejaron de ser út i les para inyectar in­
quietudes en los que tuvieron la suerte de seguirlos. 

La historia nacional y sus contradicciones t a m b i é n fue 
fuente de su re f lex ión y tema de muchos a r t í cu los y varios 
l ibros, entre ellos uno fundamental para los interesados en 
la f u n d a c i ó n del Estado mexicano, La supervivencia política 
novohispana (1967) y u n l ib ro que m e r e c e r í a mayor aten­
c i ó n porque encierra la i n t e r p r e t a c i ó n de don Edmundo 
respecto del pasado mexicano en su conjunto, México, el 
trauma de su historia (1977). U n a de sus ú l t i m a s obras apa­
r e c i ó cuando celebraba sus ochenta a ñ o s , Destierro de som­
bras; luz en el origen y culto de Nuestra Señora de Guadalupe del 
Tepeyac (1986). 

Coleccionista constante de libros, no sólo f o r m ó su ex­
celente biblioteca de historia, sino que t a m b i é n fue el alma 
del repositorio que e m p r e n d i ó el Centro de Estudios de His­
tor ia de M é x i c o Condumex. Estos e m p e ñ o s no imp id i e ron 
que pintara hermosos bodegones, proyectara y construye­
ra varias casas, tanto en Temixco , como en San Ánge l , reu­
niera piezas de arte p r e h i s p á n i c o y colonia l y escribiera en­
sayos sobre el arte, llenos de agudas observaciones. 

E l hecho de haber cuestionado p rác t i cas y creencias 
aceptadas, r e t a r d ó que se le otorgara reconocimiento a 
sus contr ibuciones originales a la cul tura mexicana; en u n 
pa í s que tanto los prodiga, r e c i b i ó menos premios de los 
que m e r e c í a , pues sin duda d e b í a haber pertenecido al Co­
legio Nacional . Se le o t o r g ó , eso sí, el Premio Nacional de 
Letras en 1974, el de His tor ia Rafael H e l i o d o r o Valle en 
1983 y el Premio UNAM a la Docencia en 1986. T a m b i é n fue 
m i e m b r o de n ú m e r o de la Academia Mexicana de la His­
tor ia (1964) y de la Academia Mexicana de la Lengua 
(1969) y r e c i b i ó los doctorados honoris causa de la Univer­
sidad Nacional A u t ó n o m a de M é x i c o y de la Universidad 
Iberoamericana. Profesor e m é r i t o del Sistema Nacional de 
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Investigadores y de la UNAM y m i e m b r o de su Junta de 
Gobierno, p re s id ió t a m b i é n la Academia Mexicana de la 
His tor ia 1972-1987. 

T o d a v í a poco antes de su muerte, se r e u n í a cada sema­
na con sus alumnas del seminario y d i s c u r r í a l ú c i d a m e n t e 
sobre la s i tuac ión pol í t ica del pa í s con sus d i sc ípu los y ami­
gos. Sus leales alumnas lo cuidaron y lo a c o m p a ñ a r o n has­
ta el ú l t i m o momento . 

Hasta el final, se e m p e ñ ó en cumpl i r con el llamado que 
hizo en el discurso con motivo del p r emio Nacional de 
Letras en 1974: cont r ibu i r a que los mexicanos pudieran 
alcanzar "una conciencia h i s tó r ica en paz consigo misma, 
o si se prefiere, de la convicc ión madura y generosa de que 
la patr ia es lo que es, por lo que ha sido, y que si tal como 
es ella no es ind igna de nuestro amor, ese amor tiene que 
inc lu i r de alguna manera la suma total de su pasado". 

Su e m p e ñ o por aceptar la historia mexicana en su con­
j u n t o , como vía de c o m p r e n s i ó n del ser de México , la here­
d ó a sus d i sc ípu los , a los que t r a n s m i t i ó la p a s i ó n por 
descubrir "una historia sin la mortaja del esencialismo y 
l iberada de la camisa de fuerza de una supuestamente 
necesaria causalidad; una historia sólo intel igible con el 
concurso de la luz de la i m a g i n a c i ó n ; una historia de atre­
vidos vuelos y siempre en vi lo, como nuestros amores". 

Para for tuna de la historia mexicana, la vida de Edmun­
do O ' G o r m a n se a l a rgó del 24 de noviembre de 1906 has­
ta el 29 de septiembre de 1995; y, salvo las ú l t i m a s semanas 
la vivió en p len i tud . En reconocimiento a su gran apor­
t a c i ó n a la p ro fes iona l i zac ión y r e n o v a c i ó n del oficio de 
historiar, u n grupo de historiadores mexicanos y extranje­
ros, amigos y d i sc ípu los , dedican este n ú m e r o de Historia 
Mexicana a su memoria , como un homenaje a su legado a 
la h i s to r iog ra f í a mexicana. 


